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Arcos 
arbota 
fueron caracter stícas 
~ ,f ediff.fíO 
catedra/ído. 

f,t, 

Introducción 

Discfiadas y construidas sin hormigón, armazones de acero, herramientas eléctricas u or­

denadores. y sin embargo levantadas a gran escala con la máxima destreza posible, las ca­

tedrales de la Europa medieval son obras maestras estéticas y estructurales que tienen todo 

el derecho a ser consideradas entre los logros arquitectónicos más inspiradores del mundo. 

·; · , Estos edificios enga11chan e impresionan de modos distintos, pero todos ellos susci tan un 
J b . ·-~c_le·sco común de saber más acerca de cómo fueron hechos y quiénes tra ajaron en su 

· conf ti:ucción. Este libro pone su énfasis en sintonizar con dicho deseo para explicar los 

P.ro1:~~~s prácticos y las personas que contribuyeron a erigir una catedral medieval. 
,,., 

Estc': lip r<.? se .centra en d Gótico, una aproximación a la arquitectura que comenzó a tomar 

fuerzá1~ida mediados del siglo XII y que mantuvo su predominio durante casi 400 años. 

Difería de manera notable del estilo románico precedente y marcó una nueva dinámi­

ttti·a c~ntrada en los prometedqres Estados del norte de Europa más que en el sur, 

"~?:· ·, donde la influencia de la arquitectura romana era más fuerte. El elemento 

:, ·. jndividual más significativo que dio forma al estilo gótico fue el arco 

'. 7., 21 apuntado, un elemento que probablemente tenía sus orígenes en la arqui-

1 t~- ,tectura islámica. El carácter vertical de la catedral gótica se basó en el arco 

_ r¿~ apuntado, creando no solo una nueva estética sino también pernútiendo 
·· 1;;"i-. el.desarrollo de un sistema estructural completamente distinto.Y es que el 

: ~:·r ', g~tfco era más que un estilo; era también un sistema de ingeniería. 

~~} :'-._. ,; La:·gran iglesia gótica hizo su primera aparición articulada en la Isla de 

,..,.,·"!:/ ~ '"·; 'Francia, en la abadía de Saint-Denis junto a París, hacia 1140, aunque 

. :\; _·: ~u puso más una fusión de elementos preexistentes sistematizados que 

·; ::._;;¡: -! ;" ~ma invención completamente nueva. Si Francia puede considerarse el 

""'==~',;;; J · ' lugar de nacimiento del gótico y permaneció en el corazón de la cultu­

ra gótica ~Jo: I_~rg.ó d~ toda la Edad Media, también Inglaterra hizo una importante y 

temP.ran~~.cp.n~¡ ibucíón al desarrollo de dicho sistema estructural, pues fue allí donde se 

íntrodujo; .~f;~\ o .qcl arco apuntado en la construcción de bóvedas; un avance que tuvo un 

P.roful).dO'i f.:Í~St9 en: el diseño y el carácter de las catedrales. Inglaterra desarrolló su propia 

versión 4-,el~góJí,~'o( ~únque distó mucho de ser insular, estando abierto a la influencia de 
• •-,_--- ¿ 

Francia Y: d~ ,otr<Js ·lugares. Francia, de todas formas, fue el motor que impulsó la difusión 

del estíl~:'á\~ttis partes de Europa, incluyendo Alemania y España, donde las catedrales del 

Gótico t~~p~pó!,~el siglo xm están construidas a la francesa y, en varios casos, fueron 

ideadas P,~.h 1~q~·ite~tos franceses . 
. , ,Js4,i . • .,. . . • 
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Solo después, estas dos partes del mundo desarrollaron sus propi~s version~~:q~J, gótíco. La 
identidad arquitectónica italiana era considerablemente más fuerte, derivanclo1d~ a Anti-.. -~-~---
güedad su robusta tradición de la construcción en piedra. En consecuencia, ~l Jfüp} c'to del 

gótico en esta región fue más débil que en otros lugares, y la pronunciada verticalidad que 
. -·nrr¡ \. 

caracteriza al estilo en el norte de Europa ni siquiera está materializada én la .c~!~gr~l ·de 

Milán, sin duda la más notable de las catedrales góticas italianas. A pesar de ser'Íii~a··de las 

catedrales más altas de Europa, las proporciones generales que se emplearon e111~ son 

tales que parece achaparrada en comparación. · · ·j \~ · 

Las proporciones eran el fundamento del diseño en la Edad Media, y esto il!lP4f ~Ba ,en­

tender de geometría, ya que las proporciones usadas por los constructores de cit~~~~e~ se 

basaban en relaciones geométricas. Esto parecería insinuar una aproximación m qy~Jeori­

zada al diseño pero, en realidad, el conocimiento de los arquitectos era en ciertá ~m.~·ruaa: 
formulario -su geometría, por ejemplo, era de naturaleza muy práctica- y en_ grapJpunto 

empírico. Las reglas se calculaban mediante la experiencia, en un sistema qu~ se· 4~~ o"stró 

muy costoso para algünas autoridades eclesiásticas, como prueban los numerosos 4 ~t_;.,!¼m-

b es de edificios acaecidos en época medieval. • · .Jt, · 

~ ~­
_. ;., --/ 

. . . . ?'ll 
Las bóvedas y las torres eran el mayor motivo de preocupación, pues ambas eran área~~~ l- . , .·'i .

1
·r;~j1 

nerablcs a causa del deseo de altura y verticalidad buscado por los constructores de }á;ca te- _f\ 1/:, , , . 
.. ~'\l 

dral. La introducción de bóvedas de crucería apuntada en las naves centrales de las gr~11áes ·' 1 
\ 

1
: 

iglesias proporcionó un método más eficaz y econónúco para abovedar una superfü:i .. ~r:-: ✓, _, ' 

p~a, y al núsn~o tien~po se adaptaba al c~~ácter ve~tical_ del_ gótico. Con la proliferació~ el~:: -~..-, ,,'J,'7t -J / 
bovedas de piedra, sm embargo, la pres1on exterior eJerc1da sobre los muros por el angu . :\,' 

inclinado de la crucería apuntada supuso un problema. En el siglo xu, el maestro de obr<! •"f't«~~:::,-;,,,"':~~ 1 1!,•. 1 

compensaba esto en exceso elevando contrafuertes macizos. Solo graduahnente llegaron, a 

entenderse los principios de empujes y contraempujes, y los contrafuertes lograron unas • · .1 __ 

Proporciones más razonables, amén de una finalidad tan decorativa como estru.ctural. DCE !. ¡111st 

En efecto, esta capacidad de los constructores de catedrales medievales para absorber el an­

damiaje arquitectónico de la iglesia en un plan decorativo global indica la naturaleza artesa­

nal de las bellas artes. Los canteros, por ejemplo, iban desde aquellos que colocaban las pie­

dras en su lugar -ya fueran sillares de alta calidad o mampostería- a los que las cortaban, 

pasando por los más habilidosos de todos, que trabajaban la escultura. D e todas formas, había 

artistas entre los carpinteros, vidrieros, trabajadores de metales de todas clases, pintores o al­

bañiles, y todos ellos contribuyeron significativamente en la decoración de las catedrales. 

requerí~,• 
JHIIYOll(l, llli<'t 

respm1s,1bilídad 
fruct[fimr ,;¡ pr¡,y;ct, 
estaba reserl!(lda al 11,a,•stro 
de obras, quíC'II co;11bí11;¡,~ ~, 
lc,s.f1111cfo11cs de arquitecto, · 
ít~i!<'tlícn, dr c·stmcturas y 
COIISfrtlCfOY. 



1 NTlmD U c;c; J(>N 

·/ .· Si bien este es un libro dedicado sobre todo a las catedrales, aquí d tér111i110 st usa en u11 
{ ¡, 

11t; sentido amplio para abarcar toda la gran ar<.Jllitcctura eclesiástica, ya <.Jlll. .. ' la d1..·fl11ki<'lll d1.· 
I¡ 1 •. • .• 

1 
, ¼ · ·:a~atf_~r.il como iglesia que alberga la sede de un obispo tk•111.· un s1.·11tido ,ll·masiado nor-

! a(t ~J;ivó pahl Lmlí~ro de ClltC tipo. Quedaría excluida, por ~jc111plo, la abadía d,: W1.·s1111i11s-

1·¡ ~~ .terf~}IC _f.s una de las más ímp'?rtantes e ínnovadorns iglesias d'-· l11 Hlat,·1Ta. Au1u¡u 1.• fu~· 
1 ~~¡i. ' !~ catearal '. ~9~~ntc un ,brcve periodo (1540-1550), es discutible <.Jll '-' 1..·sto i111por1.t· 1val111 1.·11tt•, 

;i, 1 ¡ · 11 "'· d', · d 1 M l' 1 , · s· ~~: , :r.a sue ~'" ~ ~uce 10 una vez termma o e e,11evo, a epoca ,¡uc 110s , ·011ri 1..•r11l'. , 111 t·m-
- 1 ! oargo, a f!ªl!~~r el desarrollo de la arquitectura catedralicia inglesa SÍII 1111.·11do11ar la abadía 

.. if' ~ -~: I ¡ 1

1 ~e ~ es~i~i~.~~~:,_r, qÚ~{u~ suman~ente in~uyente, c~earía una la~una c:011sidernbl,•, 1 k 111odo 
~ , I ¡ s1m1lar,t,om1t1r la abad1a de Samt-Dcms en un libro sobre c:1tc,lrak•s dd ( :c'>ti co podría 

1 .... ~ ,"' . !~¡ ! tener~~;Vcfcc.~o de reducir la comprensión adecuada del tema. 

~. . ffamP.o_<=p'l'."rs·1 fácil saber dónde trazar una línea en el caso de catedrales (JllC 110 fm·mn cons~ 

: ¡ .. f':! ~r,.1.4."'#~ .. :t·•·t.oi?o tales pero que adquirieron dicho estatus en fechas posteriores. l'or ¡imK•r un 
) ! / ;,.•j~?., .. }~I~,-,fa .catedral 4c Glouccster fue una iglesia abacial en é¡,oca medieval, convirti~n­
.11 1 ¡ , ·:f~~-- en4 ca~edral d~1ran~c la Rcforn~a. No obstante, Gl,m~cstcr dcscn_1pdi.a un ~'ªf'cl muy 
•v¿-;- nnportante en la lmtor1a de la a1·q1.11tectura, pues fue la prnncra gran 1glc,na <.JUC :tdoi,có el 

ADOR'.NO ' .. :. . estilo perpendicular. La catedral de Saint Alban, que fue también íglel!ía abacial en la Edíid 
ESCULTÓIUCQ*•· . -M~día, no se convirtió en catedral hasta el siglo xrx. En Inglaterra, con anterioridad a la 
Según fi,e sojistícátJdE.~f , • ,.. · 
la ¡11~euicrla cateJlf4ic!a:~ J}~fÓrma, varías catedrales, incluyendo Cantcrbury y Durham, también fueron 111onaiitc-

~ asf lo hizo su cstéfica. riós. Lo que distingue a estos edificios de otras gr,mdcfil ígleHías monac¡1Jcs es ,1uc sím~,Jc-
~}La itega11te ~iJJñ~ · · . " d · 1 
·~esmftvrlmfiie P.!!!'" ipente contenían una se e cp1scopa . 

,~~·~. Jnt. e~. -,a.Mi!l_d.lse_t7o .de 111U1 . •• · , :=.:., , 1 • ó · Lo cierto es que la avquítectura catedralícia no inicdc entenderse aíiilada, y noco In di!1tin-
~ y• ~r~lf !.I~ :~~a~-MI. r· 
; . · ~:t.:·;~ :·~e de las técnícdasti de d!scd•ño y c

1
·"nstn

1
1ccLí611 cmpdlead_a"

1 
e,_, "~rm1

1 
íg~cd .. 11idas de In é~im:a. El 

. : principal factor í crencia or CH a esca a. as gran es 1g erm1H ,1e a i;:, a Medía eran pur 
fo general edificios de alta calidad, pero tambíén se da el cmio de cditicioK míÍH pc,¡L1cfü,!I 
que también fueron extremad.amente influyentes a caLtl!a del e11tatLu1 de sus comtructorcH, 

. ,:. Las capillas reales de 1a Saíntc ChapeJle en Paríi+ y Ja de San EHteban en el palacio de Wc8t-
t" . mínster, por ejemplo, fueron edificios qL1c tL1vieron Ltn ímp,,rtantc impacto en la ,m1uitec­

· 7t,t'-.~ 4 

'1ura catcdralícía, y por es~t razón deben conJJkforam~ denti·o de la ~ran nr"tuírcctur.1 ~clc-
1:.,1., tíástíca y de importancia dírccta para el tema de em1dío. 'TI1111bíén c11 ch:rto ,1t•~ Lm 

,. • . número amplio del 1,crsonal ef!pccfalízado qtte Hervía a 1011 con11trLtctorc, de catcdraJc,. ts­

~ ~- ~Üba formado por cuadrillas volantcH qLtc viajaban de un lugar•• otro en bu11cn de oporrtt• 
·.•J dades, BJJoi; no diHtíngLdan entre abadfa11, catcdraJc,i " ígJe11ías parroqui0Jc11 al bLm:nr 
-: :~~pleo y poner en práctíca HLH habílídadci+, PLtcrn como fltc11c el editkio, las prdcdc:nA dr 

trabajo eran fJímílarcli y foH conHtrLICtc.milí 11abfa11 adaptam: íl Jm¡ cirCLJ11Htanc1'111, 



; . "'., ...... ~ 

El libro se distribuye en 8 capítulos. Cada uno de los cinco primeros describe una fase d.e i _ -~ ':: ;:,,~:{)~~-1
~ 

la secuencia constructiva, siendo su intención describir la progresión del proyecto desde su _ ..... ..., j ., .. ,.y,,.· .v r;l/!!, 
comienzo. Comenzando por la fase de diseño, nos iremos moviendo a la construcción de~: .·_ :-· /. ~- _•:~~t~~~. • 
los muros, los contrafuertes, las bóvedas y las cubiertas, y por último las t~rres y los ,cJ:!api- : · · J.; ':~-~ , · ~~ 
teles. Los tres capítulos siguientes describen aproximaciones al dis~ño y constrú~ci{>~ i_~},it!.;:t' · · 
vanos, escultura y, por último, la ornan1entación de la catedral, incluyendo el so-4~~.0., f~~!f i:;"~ , 
ques, sillerías de coro, forja decorativa y vidrieras. El objetivo general es da.r, uri~' Wi~~?..s~'.,(.;. · 
c~mo avan zaba la constmcción de una catedral y los métodos, materiales y P~1:"~~-i~:~~ttr~ ,. : . 
pbcados. : .• · ··•,t: -~, '" 

. ·: ·->:. '--~-- t· · CATEDRIA I! 

La narración se acompaña de dibujos y lleva desplegables a doble página intercalidos ¡P.ara 

ilustrar aspectos particulares del diseño y la construcción.Adicionalmente, ellibrl fuco~rrora 
~ ..... ~ ► . .,,~tiillli,I! .. 

una serie de dibujos reconstructivos que nos conducen a través del edificio c~t~df~ cio, Üe-

mostrando cómo podría haber evolucionado un proyecto. El ejemplo aquí us~~~;es•la cate­

dral de Salisbury, una estructura que fue terminada en una única campaña cobsiructiva ~ue 
.~ -.. r·¡ -

duró 48 años, entre 121 8 y 1266. Este ejemplo puede parecer inusual por ~u ,c,_~ácter com-

pacto, pero demuestra lo que podía lograrse sobre un emplazamiento virgerí '.si la financia­

ción se mantenía estable a lo largo de todo el proyecto. También hay una s~c~~}rt a color a e 

16 páginas con varias ilustraciones medievales de obras en cur­

so que ofrecen una perspectiva contemporánea del fenómeno, 

junto con ej emplos de algunos de los coloristas adornos que 

una vez decoraron muchas catedrales y que ahora son mucho 

menos ev-identes de como lo fueron en su día. 

•.~ ~-·~ 

~ --:.• .. ~.:...;.,.~ .. ;_;\ ~ ... , .. ~ ~-~·:, 
~-, 

1JI:U:t414¡;.,nfjt§•, 

~~ =1:t• ~flmn&tltmM ~Gm· 
~ 
¡j[l¡¡d'mlJmJlí rtlrlb!¡¡J/1& 

i r 
t?~ 

· . " 
~- ~¡f, •· .......... ,,,. ,.. ~. ,r:~ l. 

La información suplementaria al final del volumen incluye: una 

línea temporal que ilustra algunos de los eventos significativos 

en la edad dorada de la construcción de catedrales; m apas con 

la localización de muchos de los edificios mencionados en el 

texto; un glosario que e:,..-plica el vocabulario más técnico, y una 

página de recursos con sugerencias acerca de dónde obtener 

niás información sobre el tema. Sin duda, su estudio m erece la 

pena, y confiamos en que esta introducción al mundo de los cons­

tructores de las catedrales medievales estimule las ganas de más. 

. L _it J{11 ¡ r ÍIJ1ti f ·1 -
' J- ! J!f' ' 1' . m ,..:, L • 1 







IDEANDO LA PLANTA 

Introducción 

LA CREACIÓN DE UNA CATEDRAL era una colaboración entre el patrono, nor­

malmente (aunque no siempre) un eclesiástico de alto rango, y su maestro 

de obras . La concepción inicial venía del primero, y no hay duda de que 

algunos clérigos como el abad Suger de Saint-Denis , cerca de París , y Ber­

nardo, abad de Claraval en Borgoña, teman opiniones sólidas acerca de la 

calidad arquitectónica de una gran iglesia basadas en sus convicciones reb­

giosas . Semejante figura era enormemente im.portante para proporcionar 

el estímulo necesario a la obra, recaudar fondos y proporcionar el liderazgo 

inquebrantable que requerían proyectos de tal magnitud . 

Si el patrono era clave para levantar esta empresa de sus cimientos y 1nantener su trayec­

toria hasta una exitosa conclusión técnica, también era necesario hacerse con los servicios 

de un arquitecto eficaz. Hubo probablemente al.gunos casos de clérigos capacitados para 

el diseño arquitectónico, pero por lo general esta función la cumplía el maestro de obras , 

un hombre de educación artesanal que combinaba las funciones de arquitecto, inge niero 

de estructuras y constructor. 

En la Edad Media era importante estar seguro de acertar con el arquitecto; eran muy co­

munes los casos de fallos estructurales , y el osado tamaño de algunos edificios góticos 

debió de acentuar la habitual preocupación sobre su estabilidad a largo plazo. Las conse­

cuencias de escoger imprudentemente podían ser desastrosas. Un ni.aestro de obras , Hugo 

de Goldcliff, fue juzgado responsable del derrumbe de la obra nueva del frente occidental de 

la abadía de Saint Alban en Hertfordshire hacia 1200, causada por no cubrir los muros 

parcialmente construidos para evitar la penetración del agua . Por las 1nismas fechas se pro­

dujo la caída de la torre central de la catedral de Beverley, en Yorkshire, después de qu e se 

construyera en su remate un chapitel sin que sus incompetentes constructores erigieran 

los apoyos necesarios para contrarrestar el peso extra. 

Con tantos riesgos , no sorprende comprobar que la tarea de dar con la persona adecuada 

no era algo para tomarse a la ligera. Cuando el brazo oriental de la catedral de Canterbury 

quedó severamente dañado por el fuego en 1174, varios artífices ingleses y franceses fi.1eron 

convocados para aconsejar acerca de su reparación. Solo después de que todos dieran su 

opinión, se eligió a un francés , Guillermo de Sens, «teniendo en cuenta su vivo ingenio y 

buena reputación». La reputación, en efecto, era crucial en una época en la que el conoci­

miento de los arquitectos era en gran medida empírico, y donde había pocas varas de medi r, 

más allá de las obras existentes, con las que evaluar la competencia de un maestro. 

12 



Guillermo de Sens, «un hon1bre activo y dispuesto, y un arúfi.ce muy capaz r.a.nto en nu­

dera como en piedra [ .. . ] se postuló para rraer piedra de allende los mares. Consauyó 

ingeniosas m.áquinas para cargar y descargar barcos y para le\·ai1tar sillares y mainposterÍd . 

Proporcionó moldes para callar la piedra a los escultores congregados y preparó con dili­

gencia otras cosas sen1ejantes». Fue, en otras palabras. responsable de todos los aspecros 

técnicos y logísticos de la construcción. 

Esca dimensión práctica era el facror más imporr.ante a la hora de considerar el diseúo y 

construcción de una gran iglesia. Aunque los maestros de obra de la época medie,·,tl de­

bían seguir ciertas reglas de diseño y consaucción derindas de la e::-..-periencia acumubcli. 

estas no eran siempre las rnism.as . En lugar de poseer un dorninio teórico urú,·ersal de b.s 

esu-ucruras , desarrollaron una serie de prácticas regionales operati,·as . si bien no ce1ud.1s .1 

ningún conjunto universalmente aceptado de reglas . 

Esta particularidad queda subrayada por las discusiones surgidas en corno a la nue,·.1 cate­

dral de Milán, comenzada en 1386, donde varios arquitecros franceses y alemanes füeron 

consultados para aconsejar acerca de la estructura de la iglesia. Uno de los aspectos nüs 

sorprendentes del episodio es el profundo grado de divergencia existeme entre nuestro s 

de obras experimentados de diferentes partes de Europa. 

Tales consultas indican que el nuestro de obras nunca estaba abandonado a su suene y que 

los pan·onos , al menos nuentras ostentaban sus cargos. tenían una participación "1eti,·a par..-1 

asegurar la integridad estructural del edificio. Un arquitecto debía eSt,u- preparc1do para jus­

tificar su diseño. Si el grado de control que los pc1tronos ejercían sobre los aspectos t¿olÍcos 

del plan de obra podía ser linúcado, estaban sin embargo mucho mejor posicionados p ;1ra 

influir sobre la estética del diseño, y caben pocas dudas de que esto era un asw1ro para con­

sultar, discutir y alcanzar compronusos . 

Puede advertirse algo de estos procesos en algunos dibujos arquitectónicos medie,·ale~ que 

han sobrevivido y en los que parece que su inrencionalidad era demostrar el efecto de una 

determinada estructura ante el patrono. Han perúvido colecciones de este' tipo en YJrÜs 

catedrales medievales , incluye ndo Estrasburgo, Reims, Ulm.Vie1u y Colonia. El hecho de 

que a veces se prepararan varias plantas sugiere que los patronos se tomaban un imerés 

activo en la formulación del disei'10. La influencia de las dos partes nriaba segú n su~ fuer­

zas respectivas , pero es indudable la naturaleza colaboradora de tal ejerci,:io. 
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